
ream1tno 
U11a figuc-a • • 

SICW}ll9C vige11te 

en las 
~"fftpl Trejos de Steffen 

se ha suscitado un movi­
miento en fi!l'l/'or de un muuu­
mento a la memoria de la es­
critora nacional Yolanda Orea 
muno. Tres de sus más entu­
aiasta;o organiZadores están con 
nosotros ahora, para hablar so 
bre esa figura tan interernn­

·te y sobre lo que se proponen. 
Son Lilia Ramos, Victoria Ga­
rrón de Doryan y José Basileo 
Acuña. Premio Nacional de 
Tea: ro 1970. 

-Lilia, nos gustaría que us­
ted nos diera alguna idea so 
bre la personalidad de Yo­
landa Oreamuno como escri 
&ora y t.ambién algunos otros 
dl'talles de tipo huma.no, ya 
que usted la conoci6 muy 
bien. 

-Realn::ente me agrada esta 
tarea. Yo fui muy amiga de 
Yolanda y como tengo la cos­
tumbre soy amiga aún cuando 
la gente se muere; no pata ir 
al cementerio a llevar floreis 
-que significa, en mucho, u­
na, especie de liberación de 
un remordimiento o un senti­
miento de culpél!bilidad- p ... ro 
ai para perpetua·r su recuerdo 
aun cuando las personas no val 
gan, en el sentido de cr1J<ac16n, 
peru en especial en el caso de 
Yolanda, que fue una creado­
ra cumbre de Costa Rica y 
aún yo diria de la América L<i 
tina, 9egún las experiencia' 
que yo tuve en ciudades muy 
importantes del Rfo de la Pla­
ta. 

Yolanda fue una incompren 
dida. Una persona a quien to­
do el mundo que no penetró 
en su alma y fueron muchoi;, 
la juzgaban fria, la juzgaban 
displiscente y Yolanda era de 
una ternura infinita. Eso es tan 
evidente, no solamente en cuan 
to a SUs relaciones intimas, .u­
no también en toda su corres­
pondc11cia y el lector que sabe 
leer entre lineas también se 
da cuenta que ella era real­
mente un hontanar de dulz11-
l'ít r!e _ll~netración hwnana )! 
de todos Jos sentimientos her­
mosos que pueden adornar a 
una persona. 

E11 cuanto a su sitio en las 
letras creo que todavia no se 
le · ha dado la exacta catego­
ría que merece. Si se la die­
ron gentes en el Sur como E­
duardo Caroll, Alberto Fernán 
dez Leys, Marcos J!ingerit, Sil 
vina Bullrich, Silvia Puentes, 

• Sara Bolo, la misma Juana de 
lbarborou, a quien tuve el gus 
to de leerle algunos trabaji­
tos. Aqui ha sido dificil que 
se la reconozca y aun ahora 

·hablando con !talo López Va­
llecillo (realizando una obt·a 
tan maravillosa), me decia que 
algunas personas no le conce­
den el ualor que ella tiene. 
Siempre cuesta y yo pienso 
con André Maurois que a Yo­
landa Je sucede como le suce­
de también a nuestro insigne 
José Basileo Acuña; que ilOn 
escritores avanzados que no 
escriben para la generación o 
generaciones que les tocó vi­
vir, sino para unos cincuenta 
años más adelante. Será en­
tonces cuando a Yolanda se le 
de el sitio que merece en las 
letras latinoamericanas. 

-Vamos ah-0ra con Victoria. 
Nos gustlll'ía que usted nos 
dijera, de dónde surgió la 
idea de realizar este monu­
mento en memoria de. Yolan 
da Oreamuno, 

letras nacionaJes 
-Este fin de afio tuve opor­
tunidad de leer "La Ruta de 
su Evasión", publicado por la 
Editorial EDUCA. Meses ;mtes 
había leido el ensayo critico 
de Victoria Urbano .Y como ya 
la Editorial Cosfa Rica había 
publicado hace algún tiempo 
"A lo largo del corto Cami­
no", pensé que ya tenía1hos, 
si no el total de la obra de 
Yolanda, suficiente material 
como para que los costarricen 
ses de las nuevas generaciones 
pudie1·an empezar a leerla, a 
estudiar la, a comprenderla; 
porque realmente, los arttcu­
los, por ejemplo que se publi 
caron en "A lo largo del cor­
to camino", como "Qué hor3 
es?", que comprende unos con 
ceptos en materia de educa­
ción intereE•antes que exter .. 
nó Yolanda ante una encues­
ta que por el propio Coleg>o 
Supel'ior de Señoritas hizo pre 
guntando qué medios se suge­
ría~ para l~cI?-ar, para que la 
muJer no v1v1era en un am­
biente de frivolidad, es tan va 
lioso que si se publicara en 
este momento perfectamente 
·se podría pensar que 19il a­
.penas es.taba respondiendo a 
las inquietudes de Yolanda. No· 
sé si los que están lt-yendo e.s­
ta entrevista lo .han leido úl-­
timamente, pero ahí hablabil 
ya ·de la gratuidad de la se­
gunda enseñanza y esto se vi­
no a realizar muchfaimos año::. 
después, pÓrque todos saben 
que ese articulo de Yolanda 
fue del 37 y ne fue sino en ..:1 
48 que se empezó la gratuidad 
de la segunda enseñ·anza y a­
si una serie de conceptos que 
hoy vendrían a ser vigentel!. 
Por ejemplo, el INA, ahf es­
taba esbozado, la educación .n 
un sentido utilitario para po­
der aprovechar a un pueblo 
pobre, como Costa. Rica, en ~a 
mejor :florma de educarlo. Aun 
que este artículo era exclW>;­
v0 pa·ra la mujer, se podría ge 
neralizar. 

Igual sucE;de como el articu­
lo "El ambiente tico y los uu­
tos tropicales". Hace un aná­
lisis del costarricense, de sus 
ctefec:tus, de stts virtud·es, que 
no ha pasado. Está perfecta­
mente al día y lo misrr.:o "La 
vuelta a los lugares comun~s· . 
Es un análisis, sobre todo de 
la arquitectura, de la pintu­
ra. . . maravilloso. Y, ·qué de­
cir de los cuentos? Dónde po· 
dremos encontrar un cuentO 
más fuerte que ese que se lla­
ma "Un Regalo". Es algo que 
lo deja a uno desecho, comple 
ta.mente!, al terminar:¡p de 
leer. Eso sin referirnos, por e­
jemplo a Valle Alto o a la pro 
pia novela "La Ruta de su E­
vasión" que eso ya habría que 
analizarlo más profundaú1ente. 
Pero ya todo este material me 
hizo pensar que era tiempo de 
que despertáramos una inquie 
tud no 9ólo en las personas que 
la conocieron, sino precisamen 
te en aquellas que no habían 
tenido la oportunidad de co­
nocerla. 

Inicialmente yo lancé una 
idea, paTa ver quien me res­
pondía, que era hacer una lá­
pida en la tumba de Yolanda. 
Pero después de haber forma­
do este pequeño comité, inte­
grado por Lilia Rmos, don Fe­
pe Acuña y yo, hemos ido cam 
biando poco a poco y ahora 
_me gustaría que fuera el pro­
pio don Pepe quien contara 
cómo va la idea, cómo ha ido 
madurando y creo qwe será 
mucho mejor recibida por los 
artistas e intelectuales que el 

plan inicial, que repito, simple 
mente lo lancé para ver qukn 
me respondia. 

-Don José Basileo Acuña en­
tonces, nos va a hablar so­
bre todos los planes que tie 

'~uen .. 

-El valor que tiene para mi 
este homenaje que se le va a 
hacer a Yolanda (S que sur­
gió de un modo espontáneo 
como surgen siempre las co­
sas nobles y grahdes que vie­
nen del corazón. Y los verda­
deros cnrazones que concibie­
ron y le dieron calor y 1uz a 
este proyecto fueron los cte do 
ña Victoria de Doryan y los de 
Lilia Ramos. Yo simplemente, 
me acerqué al calor y al fue­
go que ellas habían encend;­
do. Pero para mi es muy gra­
to hacer. algo en favor dt de­
jar un recuerdo de Yolanda ¡;;a 
ra las gfneraciones del futuro. 
Por razones muy personales. 
mías. Primero porque yo co­
nocí a Yolanda desde nllja y 
yo aprecié su gran fantasía ' 
sensibilidad. -

Se decía que más adelante, 
Yolanda no tenía el modo de 
ser dél costarricense. Tal vet 
alguna razón se ·haya ale¡,ado 
en eio, pero yo creo que ti; 
esencia mismc¡ de Yolanda es 
la esencia mis,ma del costarri­
cense. El cost~rricense ama, 
sobre todo, la libertad. La li­
bertad de .expresión, la liber­
tad de pensamiento. E.l no qu1e 
re sujetarla a normas y a tra­
diciones que pueden hacer de 
lo espontáneo y creador de la 
rn1oció11 o del sentimiento . .ma 
obra fria y fosilizada. Yolan­
da- se caracterizó por eso. Ella 
tuvo la osadía de pE!nsar y de 
sentir como ella. Y esa es una 
cualidad que debe tener todo 
costan·icense y yo considero 
que lo más alto y lo .más gran 
de que puede dar al mundo es 
d sentirse un hombre libre, 
capaz de expre@ar todo ·su bon 
dut·a y toda SI,! personalidad 
sin inhibiciones o impedimen­
tos ex-ternos. 

Ira ~dett de- bae&11r·e¡t.e --!'+-!' -
do para Yolanda fue, al prin­
cipio en forma de una lápida 
o de una escultura. Pero des- . 
pués hemos pensado que qui­
zás seria más conveniente p<..­
ncr a Yolanda en el puesto 
que ella debe ocupar. Convo­
ca,r a ·los escultores del país 
para que hagan un proyE·cto de 
retablo, ya 9ea en alto relieve 
o en bajo relieve y colocar ese 
retablo en alguno de los edi­
ficios "de la Universidad de 
Costa Rica, donde deben estar 
todos nuestros escritores y má 
:ximos pensadores. 

-¿Cómo se piensa 1·ealizar 
este proyecto? 

-Fue a Victoría a quien se le 
ocurrió -nos dice Lilia fü1-
mos- que apeláramos a la bue 
na voluntad de· las gentes que 
conocieron a Yolanda y lo mis 
mo a los que últimamente han 
tmido la oportunidad de leer 
"La Ruta de su Evasión" 0 c·n 
alguna forma el libro que se 
agotó rápidamente "A lo lar­
go del Corto Camino", que pu 
blicó la Editorial Costa Rica, 
pero también se me ocurrió 
que había un dinero, cinco m1l 
colones que sobraron de la Or 
ganización del Congreso de Es 
critores Centroamericanos y d~ 
México que tuvo lugar en Sar. 
Jo.sé en el año 67. Yo había so 
licitado la suma de <ft 15.000 
al Congreso. Me fue concedí-

La P. rof. ~-_ia R~mos, e~ escritor José Basileo Acuña· 
y la Prof. ictoria Garran de Doryam durante la en-
trevista. fondo, un mural de Gerardo González. 

da y se gastaron lf>lamente . 
f{t Hl.000. Se res, rvhron f{t 5.000 
para publicar en un folleto . el 
informe de todas !as activida­
des que había realizado esta 
asociación que Yo tuve el ho­
nor de presidit- la jF ADECA, o 
Fed~ración de Asfiación de 
escntoroo de C A. y ac­
tualmente hacemo~ las ge~tio­
nes legales para qb.e ese fon­
d·o, que no puede ocuparlo na 
dk:, puesto que la Federación 
de Escritores Centroamericanos 
desapareció de manera com­
pleta cuando Yo dejé la presi-
dencia y. por otrai' arte tenía 
uri fin específico g(m' el a-
cuerdo del Congr o. De ma­
nera que estos <//) .000 -•am­
bién lo consulté n el señor 
Contralor de la R ública, don 
Roberto Losilla y él dice qu~ 
perfectamente p1Jdrfan ser 
transferidos si noFotros hicie­
ramos por la vía kg:li una 90-
lici tud y que él 1' vería con 
mucho agrado, ap•·Jbándola, y 
piensa que no ha'•da ningú,1 
requisHo que impidiera toma1· 
ese dinero para semejante -ho 
menaje. 

· Por otra pal'te, v•J hablé con 
et- i\fo.,;N-, u·"" .:.:rn.:ura, ·Lic.. Al 
berta Cañas y le expuse la 
idea nue:itra y me prometió 
dar a esta comisión el produc 
to de uno de los discos que es­
tán grabándose con poesid co;, 
tarricense. De man.01·a que yo 
creo que no11otros vamos por 
buen camino. . . Además, soy 
optimista y pienso que el pú­
blico va a responder a este lla 
mamiento nuestro y entonc<:s 
tengo una idea: en alguna o~ 
portunidad, un escl'itor que es 
lástima que no se dedique un 
poco mas a t~tas labobres li­
terarias, Eugenio García Ca­
rrillo ha publicado en La Re• 
pública· algunas c<Jrtas de Yo­
landa. Toda persona que ha 
leido una carta qu~da realme.n 
te fascinada, porque era uno 
de los géneros más brillante• 
de ella. Nosot·ros publicamo1 
algunas en "A lo largo del 
corto .Camino" y las opil110nes 
generales han sido· de que qui 
zás Yolanda era tan grande co 
mo novelbia, como corres1,un­
sal. Esa última c:.rta que le 
dirigó Yolanda a dbn Joaquin 
García Monge, hablándole de 
Umanski e& realmente una pie 
za de altísimo valor. Además, 
los comentarios, aunque .sean 
pequeños, porque Euge111c es 
asi.. , son siempre muy inte­
resantes. Y a mí sr· me ocurre 
que si nosotros tuviéramos t:rn 
buena suerte como para reco­
ger una suma, qUE· el e!'lcultor 
o el artista fuera ]:;astan te ciis-

creto para cobrarnOB, es deci~, 
que con:ribuyera, podriamos 
lkgar a un acuerdo con el 
Dr.· Eugenio García Carrillo, 
para que él, depositario de ese 
gran tesoro de cartas que Yo­
landa le dirigía a su padre, las 
cediera para editar citro libro 
de Yolanda. 

-i'A Dirección General de Ar 
tes y Letras está muy inte­
resada eu pmmo'Ver un co­
loquio S-Olire Yolanda Orea­
muuo, p~r supuesto que es­
peramos la colaboración de 
t-0dos ustedes. La idea es, 
precisamente, en relación a 
este homenaje que ustedes 
piensan hacerle y para de"­
¡pertar interés. Que asista mu 
cha gente, que los jóve11e1 
que no la conocen, la conoz­
can y que las personas que 
la tratar-0n la re.cuerden y 
que adquiera la dimension 
exacta ante la historia. Así 
es que quisie1·a saber la opi­
nión de usted al respecto . . 

-Me parece magnüica la iclea 
de Artes y Letras y en nom­
bre de los tres compañeros 
creo que cabe dar las gr<lcias 
por-hQber respondido a nues­
tras inquietudes, en una for­
ma tan concreta como es un 
Coloquio. Ojalá lo rE;ahcen 
pronto y que se le haga la pro 
paganda adecuada para que es 
to sea un paso más hacia la 
idea de hacerle todo· el r•!cO•. 
nacimiento posible a la .:ran 
escritora Yolanda Oreamunt1. 

~¿Cómo les parece qu& podría 
mos 1·ealizarlo? 

-Pienso que podríamos hacer 
dos sesiones si hubiera respues 
ita del público: tma, en que los 
que fuirr..os amigos dE: Yornn­
da habláramos de ella y de 
ciertos aspectos de su gran m­
dividualidad y también de .:tl 
gunas facetas de Yolanda in­
tima, que mucha gente no co­
noció por esa misma incom­
¡prensión o porque ella usaba 
clertns estrategias de conducta 
que no permitían que se pene­
trara fácilmente en su psique 
y por otra parte, también, que 
se hablara de su obra --.me pa 
1rece que Alfonso Chase es u­
na persona muy autorizada. 

Que otras personas tomaran 
-como Victoria lo hizo muy 
bien hoy, algunas ·característi­
cas de su producción, como 
por ejemplo, su adelanto a la 
época. Después podría hace1 se 
una de gente joven que la ha 
leído, a ver qué-piensan de es 
ta personalidad extraordinariJ l 
a travé.<i de sus escritos .. , _j 


